
Sesión 132.a estraordinaria en 24 de Abril de 1912
PRESIDENCIA DEL SEÑOR. RODRIGUEZ DON ANIBAL

SIJMAlilO Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G.
Urzúa, Arturo
Urzúa, Darío 
Urrutia, Miguel A.
Vicuña, Luis 
Viel, Oscar 
Villalobos, Baltasar
i los señores Ministros 
del Interior, de Rela­
ciones Esteriores, Cul­
to i Colonización i el 
Secretario.

Alarcon, Lindorfo 
Alessandri, Arturo 
Alfonso, Paulino 
Araya, Pedro 
Balmaceda, Cárlos 
Barros E., Alfredo 
Bascuñan S. M., A. 
Bermúdez, Enrique 
Campillo, Luis E. 
Concha, Malaquías 
Corbalan M„ Ramon 
Correa B., Agustín
Cox Méndez, Ricardo León Luco, Ramon 
Echenique, Gonzalo 
Edwards, Alberto 
Eguigúren, Luis

J Morandé, Enrique 
Muñoz R., Fidel 

Se aprueban las actas de las dos últimas se- < Ovalle, Abraham 
siones.—Los señores Palacios i Urzúa don ? Palacios, Mariano 
Daiío solicitan del señor Ministro de Ha- Pleiteado, F. de P. 
cienda diversos datos relacionados con los (p0zo, José Manuel 
balances i las operaciones de los bancos.— j Quezada, Armando 
El señor Alfonso pregunta al señor Minis- < R¡Vas, Manuel 
tro de Guerra cuáles han sido las causas deÍR¡vera) Marcial 
los cambios hechos últimamente en el per- Rivera, Miguel 
sonal superior del Ejército i si tiene algún Robles, Víctor V. 
fundamento el rumor circulado de haberse ÍRosselot, Alejandro 
formado una liga en el Ejército con propó-1 Saavedra, Cornelio 
sitos graves.—Contesta el señor Ministro. Sánchez, Roberto 
—Continúa i queda pendiente la discusión
jeneral del proyecto económico. í Se leyó i fué aprobada el acta de la sesión
Se leyeron i fueron aprobadas las actas si- Janten01- 

guientes. hubo cuenta.
«Sesión 129.a estraordinaria en 23 de abril: ----—

de 1912.—Presidencia de los señores Rodrí-í Entrando a los incidentes, el señor Saave- 
guez don Aníbal i Pinto Cruz.—Se abrió a lasí dra formuló diversas observaciones relacio- 
3 hs. 45 ms. P. M., i asistieron los señores: s nadas con la necesidad de despachar cuanto

< antes el proyecto económico i terminó formu- 
Encina Francisco A. (lando indicación para que se acuerde celebrar 
Espinosa J., Manuel (sesiones diaiias especiales de 10 A. M. a 12 
Fernández, Belfoi M. i de 1 a 3 P. M., destinadas al referido 
Gallardo G., Manuel (proyecto.
Gandarillas, Javier j Usaron ademas de la palabra sobre el par-
García de la H„ M. í ticular los señores Palacios, Montenegro (Mi-
García, Io-nacio inistro de Hacienda), Bermúdez, Encina, Al-
Gómez G., Agustín Ifonso, Concha i Cox Méndez i se formularon
Huneeus, Alejandro (las siguientes indicaciones: 
Ibáñez, Maximiliano l Por el señor Paiacion:
Izquierdo, Luis 1 Para que las sesiones diurnas se verifiquen
Larrain, Cárlos (de tres a siete de la tarde.

Por el señor Alfonso: 
Lorca P., Rafael 'l Para que dichas sesiones se celebren de
Maira, Cárlos (tres i media a siete de la tarde.
Montenegro, Pedro N. / ■ —
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El señor Bermúdez llamó la atención del Votaron por la negativa los señores: 
señor Ministro de Hacienda bacía la anlica-s Alfonso, Araya, Concha, Espinosa Jara, 
cion errónea que a su juicio se está haciendo ¡Muñoz, Palacios, Bivera don Marcial, Robles 
de la última lei que modificó 11 tarifa adua-í i Urrutia, 
ñera, pues tiene noticias Su Señoría de que¡ Se abstuvieron de votar los señores: 
se pretende cobrar derechos aduaneros a los Edwards i Encina, 
artículos que traen las naves para el consumo < ___
de los pasajeros i de su tripulación. < Dentro de la órden del dia continuó la

Contestó el señor Montenegro (Ministro des discusión jeneral del proyecto económico. 
Hacienda) i usó, ademas, de la palabra sobre? ge d¡d iecfura a lln contra-proyecto pre- 
el particular el señor Palacios. ¡sentado por el señor Muñoz Rodríguez.

-----  , , $ Continuó en el uso de la palabra el señor
El señor Urzúa don Darío llamó la aten- ? [Ja]acios hasta el término de la sesión, 

ció i de la Cámara hacia el gran desarrollo) por PaPef llegado la hora solevantó la se­
que ha adquirido últimamente el vicio del(g|on a }as ge¡s poras treinta minutos de la 
juego de azar. ~ ¿tarde, quedando pendiente el debate i con la

Contestó el señor Tocornal (Ministro delspa|apra e| m¡smo señor Diputado. 
Interior). ¡ -----

O valle, Abraham 
Pozo, José Manuel 
Quezada, Armando 
Rivas, Manuel 
Robles, Víctor V. 
Saavedra, Cornelio 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, O. 
Torrealba, Zenon 
Urrutia, Miguel A. 
Varas V., Miguel 
Vicuña, Luis 
Villalobos, Baltasar 

i el Secretario.

-----  / «Sesión 130.a nocturna) estraordinaria en
El señor Larrain Claro pidió al señor Mi- 23 de abril de 1912-Presidencia del señor 

nistro de Hacienda que se sirviera espresar < ^int° 9ruz' a las 9 bs- 45 ms. P. M.,
si tenia carácter de medida disciplinaria el<1 asistieron los senores: 
cambio del Inspector Jeneral del Ejército,? .
jeneral de division señor Boonen, al puesto j^arcon’ Lmdoifo 
de jefe del Departamento Administrativo, ? ^osso, Paulino 
que había sido decretado últimamente por el /raya>, e(“,<? . 
Ministerio. Bermudez, Enrique

Contestó negativamente el señor Rosselot 1 Gonclia, Malaquías 
(Ministro de Guerra i Marina). forrea B., Agustín
' ___ / Enema, r rancisco A.

/ Espinosa J., Manuel
El señor Alfonso hizo indicación para su-¿Gómez G., Agustin 

primir las sesiones nocturnas. / Ibáñez, Maximiliano
-----  ? León Luco, Ramon 

. , , .-------- , ? Lorca P., RafaelTerminada la primera hora, se procedió a)Jorie 
votar las indicaciones Moraúdé, Enrique

Puesta en votación la indicación del señor)
Alfonso para suprimir las sesiones nocturnas, En la hora destinada a los incidentes no 
fué desechada por veintidós votos contra do- de ]a labra n¡ seQoi. Di tado 
ce, absteniéndose de votar dos senores Di < r & 1
putados. . . / Dentro de la órden del dia se pasó a tratarPuesta en votación la indicación oel señor del to de reforma de de elec.
Saavedra, fue aprobada por veintiocho votos ¡c¡on¿s J 
contra nueve, absteniéndose de votar dos se- j Contímió la discusión del artículo 1.» del 
llores Diputados /título I conjuntamente con las siguientes in-La votación fue nominal a pedido del se-¿ 
ñor Concha. . ~ Del señor Ibáñez:

Votaron por la afirmativa los senores: ?
Alessandri, Balmaceda, Campillo, Eguigú- Para reemplazar el inciso 3.° por el si­

ren, Gandarillas, García de la Huerta don Ma-<guiente: 
nuel, Gómez García, Huneeus, Ibáñez, La-< «No podrán figurar en ella ni los socios o 
rrain Claro, León Luco, Lorca, Montenegro,(comuneros ni las personas jurídicas. Podrán 
Morandé, Ovalle, Pinto Cruz, Pozo, Rivas / figurar, sin embargo, los arrendatarios qué 
Vicuña, Rodríguez don Aníbal, Rosselot,/según la respectiva escritura están obligados 
Saavedra, Sánch z, Silva Cortés, Suberca-¿a pagar la contribución i la hayan pagado 
seaux, Urzúa don Darío, Vicuña, Viel i Villa-i efectivamente con un año de anterioridad a 
lobos. i la fecha en que debe firmarse la lista».
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Del señor Subercaseaux: tres cuotas que paguen en el departamento
«Para que se establezca que pueden figurar una lista do los contribuyentes de haberes i de 

no solo los propietarios sino también los ad-s patentes profesionales e industriales», 
ministradores de propiedades debidamenteí Para suprimir en el inciso 2.° la frase que 
autorizados por los dueños de ellas»; i (dice: «debiendo figurar en ellas»; i

Del señor Morandé: < Para suprimir el inciso 3.°
«Para que el inciso l.° en vez déla frase ¿ Cerrado el debate, se acordó, por asenti- 

«patentes profesionales e industriales», se di-¿miento unánime, a pedido del señor Silva Cor- 
ga: «patentes i contribuciones profesionales ¿tés, reservar la votación sobre el artículo i las 
e industriales» ¿indicaciones formuladas para la próxima se-

Usaron déla palabra los señores Ibáñez, jsion en que se trate de este mismo asunto.
Concha, Subercaseaux, Varas, Divas i Espino-? Puesto en discusión el artículo 3.° se dió 
sa Jara. ?por aprobado sin debate i por asentimiento tá-

E1 señor Ibáñez modificó la indicación que/cito.
habia formulado en sesión de 19 del mes ení Puesto en discusión el artículo 4.°, usaron 
curso en el sentido de que se reemplace elí de la palabra los señores Silva Cortés, Concha, 
inciso 3.° del artículo por el siguiente: .Varas i Rivas Vicuña, i se formularon las si-

«No podrán figurar en ellas ni los socios ( guientes indicaciones:
o comuneros ni las personas jurídicas. Po-¿ Por el señor Silva Cortés: 
drán figurar, sin embargo, los arrendatarios! Para modificar la redacción del iaciso final 
que estén obligados apagar la contribución jen los término? siguientes:
en virtud de escritura pública suscrita con uní «Si el predio urbano o rústico o la indus- 
año de anterioridad a la fecha en que debe (tria hubiere transferido o trasmitido de domi- 
formarse la lista». jnio dentro de los doce meses contados desde

Cerrado el debate, se dió por aprobado eljel l.° de enero al 31 de diciembre del año an­
artículo en la parte no objetada, por asentí-¿terior, el adquirente tendrá derecho para pe- 
miento unánime. < dir que su nombre se ponga en lugar del tra-

Puesta en votación la indicación del señor (dente o causa habiente» 
Ibáílez, fué aprobada por catorce votos contra! Por el señor Concha: 
diez. < «Para modificar en el inciso segundo la

Sometida a votación la indicación del se- frace que dice: «i solo podrán fundarse por la 
ñor Subercaseaux, resultaron cuatro votos í circunstancia», en esta forma: «i solo podrán 
por la afirmativa i diecinueve por la negativa, ? fundarse en la circunstancia», 
absteniéndose de votar un señor Diputado. ? Cerrado el debate se dió por aprobado el

Antes de procederse a repetir la votación jartículo conjuntamente con las indicaciones 
por no haber resultado el quorum necesario,/formuladas, por asentimiento unánime, 
so dió por retirada a pedido de su autor icon; Puesto en discusión el artículo ó.°, se dió 
el asentimiento unánime de la Cámara la in-ípor aprobado conjuntamente con una indica- 
dicacion del señor Subercaseaux. j cion del señor Concha para reemplazar en el

La indicación del señor Morandé se dió por j inciso final la palabra «tramitará» por la de 
aprobada por asentimiento tácito. j «trasmitirá».

Puesto en discusión el artículo 2.°, usaron* Puesto en discusión el artículo 6.° se dió 
de la palabra los señores Ibáñez, Silva Cortés, por aprobado por asentimiento unánime, i se 
Rivas Vicuña, Concha i Varas i se formularon < acordó, a indicación del señor Concha, elimi- 
las siguientes indicaciones: ¿nar Ja frase «según el inciso anterior», conte-

Por el señor Ibáñez: mida en el inciso 2 0
Para modificar el inciso 2.° en los términos ( Puesto en discusión el artículo 7.°, usaron 

siguientes: (de la palabra los señores Rivas, Gómez Gar-
«Los tesoreros formarán por orden de ma-jcíá, Concha i Lorca i se formularon las si- 

yores cuotas una lista de ocho mayores .con- (guientes indicaciones: 
tribuyentes por cada comuna del departamen- ¿ Por el señor Gómez García: 
to, debiendo figurar en ellas la mitad de con-¿ Para intercalar después de las palabras «se 
tribuyentes de haberes, la cuarta parte de pro-(remitirá el espediente» estas otras: «por el 
fesionales i la otra cuarta de industriales», ¿juzgado».

Por el señor Silva Cortés: ? Por el señor Lorca:
Para modificar la parte final del inciso l.°> Para reemplazar las palabras que dicen «ha- 

en los términos siguientes: jhiendo apelación», por estas otras: «cuando se
«Formarán con arreglo al orden de mayo-? deduzca apelación».
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los señores Ministros 
del Interior, de Rela­
ciones Esteriores, Cul­
to i Colonización i el 
Secretario.

Cerrado el debate se dió por aprobado el (Subercaseaux, G.
artículo por asentimiento tácito, conj untamen-( Urzúa, Arturo 
te con las indicaciones formuladas. (Urzúa Darío

Puesto en discusión el artículo 8.° usaron de(Urrutia, Miguel A.
la palabra los señores Varas i Rivas Vicuña. ( Veas, Bonifacio

El señor Varas formuló indicación, que pos-?
teriormente se dió por retirada a pedido su? A propuesta del señor Rodríguez don Aní- 
autor, para eliminar el inciso 4.° ?bal (Presidente) se acordó, por asntimiento

Cerrado el debate se dió por aprobado el ar-> unánime, considerar esta sesión como conti- 
tíulo por asentimiento tácito. (nuacion de las anteriores para los efectos de

Se puso en discusión el artículo 9.° i usaron la lectura i aprobación de las actas, qne por 
déla palabra los señores Concha i Correa falta de tiempo no han sido redactadas. 
Bravo. ( - -—

El señor Concha hizo indicación para in-(
tercalar después de la frase que dice «el juez) Se dl° cuenta de un proyecto suscrito por 
de letras formará» esta otra: «entre las tres ca- tremta \ tr®s sen.cres f^tados, por el cual 
tegorías establecidas en el artículo 1,°» ?e autorlza la ®mis'011 de val°s de Morena en

Cerrado el debate quedó el artículo para se- la,forma > ^tablecrdas por a leí
gunda discusión a pedido del señor Correa numero 2 063, de 24 de diciembre de 1907. grav0 ( Se mandó tenerlo presento para la discusión

El artículo 10 quedó para segunda discusión Particldar del proyoctoeconómico.
a pedido del mismo señor Diputado. (

Puesto en discusión el artículo 11, usó de la( No hubo incidentes.
palabra el señor Silva Cortes, quien formuló ( ___
indicación para reemplazar las frases que dicen?
«a elejir por sorteo a un contribuyente de ha-? Dentro de la órden del dia continuó la dis- 
beres, a uno de patentes profesionales i a uno)cusi°n jeneral del proyecto económico i en el 
de patentes industriales», por esta otra: «aele-?us0 c^e palabra el señor Palacios.
jir por sorteo tres mayores contribuyentes». ) . A- las °nce horas catorce minutos se suspen- 

Para suprimir en el mismo inciso las pala-/dió la sesión por diez minutos.
bias «el tesorero fiscal i» • i í Trascurrido este plazo, continuó la sesión

Rara suprimir en el inciso 2.° las palabras (i Ia discusión del proyecto, i usó de la palabra 
«de cada categoría». el señor Quezada.

Por falta de número se levantó la sesión ai P°r haber llegado la hora de termino de la 
las once dieciseis minutos do la noche». (sesión, se levantó ésta a las 12 M., quedando 

___  (pendiente el debate i con la palabra el mismo 
Sesión 131.a estraordinaria en 24 de abril (señor Diputado.»

de 1912.—Presidencia del señor Rodríguez)
don Aníbal.—Se abrió alas 10hs. 13ms. P, M., ( Actas de las sesiones secretas i asistieron los señores:

Alfonso, Paulino 
Araya, Pedro 
Ariztía, Jorje 
Balmaceda, Carlos 
Barros E., Alfredo 
Bascuñan S. M., A. 
Bermúdez. Enrique 
Campillo, Luis E. 
Corbalan M., Ramon 
Cox Méndez, Ricardo 
Edwards, Alberto 
Eguigúren, Luis 
Encina, Francisco A. 
Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belfor 
Gómez G., Agustin 
Ibáñez, Maximiliano

Izquierdo, Luis 
Larrain, Carlos
León Luco, Ramon 
Lorca P., Rafael 
Matte, Jorje 
Montenegro, Peuro N. 
Morandé, Enrique 
Ovalle, Abraham 
Palacios, Mariano 
Pozo, José Manuel 
Quezada, Armando 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Rosselot, Alejandro 
Saavedra, Cornelio 
Sánchez, Roberto 
Silva C., Romualdo

(
\ El señor Alfonso.—Querría yo saber, señor 
í Presidente, en qué e.-tado se encuentra el 
? asunto relacionado con la aprobación de las 
( actas de nuestras sesiones secretas.

El señor Rodríguez (Presidente).—Preci- 
/ sámente, había pensado citar para hoi a la 
/Comisión de Policía, pero el hecho de estar 
(acordadas cuatro sesiones diarias, me lo ha 
(impedido.
( El señor Alfonso.—Yo le ruego al señor 
(Presidente que no olvide la solicitud que ahora 
(le hago para que se sirva Su Señoría hacerme 
(citar a esas sesiones de la Comisión de Policía. 
( El señor Rodríguez (Presidente).—Antes 
(de que me lo indicara Su Señoría, habia re­
suelto citar para esas sesiones a todos los ho- 
(norables Diputados que tomaron parte en 
(aquellos debates.



SESION DE 24 DE ABRIL 409
. , , t crisis que se ha producido, se ha echado gran
AnteCeuBUtfiS para 81 USbatS económico aparte de la responsabilidad de ellas a los ban-

(cos.
El señor Palacios.—Llamo la atención deis Conviene que sepamos a ciencia cierta cuá- 

señor Ministro de Hacienda hacia una peti- les han sido las causas de las perturbaciones 
cion que voi a hacerle. (económicas que ha sufrido el pais.

Deseo que el señor Ministro se sirva pedir < ¿Son las disposiciones legales?
a la Dirección de Contabilidad el resúmen del? ¿Son los procedimientos de los bancos? 
balance de los bancos en l.° de enero de< ¿Hai alguna causa oculta en todo esto? 
1895. > En Estados Unidos se fué a una investiga-

E1 señor Edwards.—Abra Su Señoría el?cion completa en la época que he citado acu- 
Diario Oficial de esa época i en el acto en-amulándose por el Gobierno toda clase de ci- 
contrará ese dato. ¿iras i datos estadísticos, respecto del procedí -

E1 señor Palacios —No he podido hacerlo,?miento de los bancos.
fuera de que yo deseo que ese dato nm ven-i Durante la crisis de 1907, quebraron en 
ga por conducto del señor Ministro de Ha S ese país mil ochocientos bancos, de segundo 
cienda. s orden muchos de ellos, pero también algunos

El señor Montenegro (Ministro de Hacien-(bancos mui impoitantes.
da).—Con mucho gusto pediié el dato queso-? Se presentaron despues ante los Tribuna- 
licita el honorable Diputado por la Laja; pero (les de Justicia numerosos ciudadanos, con el 
desearía saber si Su Señoría solicita el balan-(objeto de establecer la responsabilidad perso- 
ce de todos los bancos. «nal délos directores de esos bancos, porque

El señor Palacios.—De todos, honorable?no se había cumplido con las disposiciones de 
Ministro. Yo quiero el resúmen del balance?la lei, ni se Labia procedido prudente i hones- 
de todos los bancos en l.° de enero de 1895, Mámente en la marcha de esas instituciones de 
i del balance de las mismas instituciones el/crédito.
l.° de julio de 1898. Necesito estos datos pa-? A< uí, señor Presidentes, yo no me atrevo 
ra que se vea que cuando fracasó la Convei-ia pronunciar un fallo, pero creo que vale la 
sion los depósitos bancarios habian disminuido) pena iniciar un juicio.
en cuarenta millones de pesos-. í ¿Son los bancos los causantes de esta sitúa-

E1 -señor Urzúa (don Darío).-—La petición?cion que lamentamos?
que hace Su Señoda es análoga a la que for-? ¿Son ellos los que peiturban el movimiento 
mu!ó el honorable señor Tillmann al Senado (económico i los que producen la situación eli­
de Estados Unidos el 3 de marzo de 1908. (fícil de la mayor parte de los ciudadanos de 

El Senador nombrado pidió que la Inspec-(este pais?
cion J eneral de Moneda informase sobre los < Me habria gustado que el honorable Dipu- 
préstamos hechos en el año 1907 por todos (tado por Laja hubiera hecho una petición en 
los bancos con garantía de acciones. ?este sentido, i si el honorable señor Ministro

En realidad el senador Tillmann iniciaba(de Hacienda tiene la manera de hacer estas 
en servicio del público una investigación pa-íaveriguaciones, yo desearía que las hiciera, 
ra averiguar el procedimiento que habían se-? El señor Rodríguez (Presidente).— ¿El 
guido los bancos en el jiro ordinario de sus í honorable Diputado no hace indicación? 
negocios i si se habian o no salido de las pies- El señor Urzúa (don Darío).—Hago sola- 
cripciones establecidas por la lei para regular'/ mente una insinuación al señor Ministro.
esta clase de negocios. El señor Malte.—¿Por qué no entramos a

En realidad, valdría la pena de que núes-) la orden del dia, señor Presidente?
tro Gobierno investigara también esta cues-; No pe1 damos in tiempo.
tion. ( El señor Urzúa (don Darío) —¿Cree Su Se-

Aunque este es un asunto que está fuera '. ñoría que hacer estas observaciones es per- 
de la orden del dia, creo que no habrá incon-í der el tiempo?
veniente para decir una palabra siquiera sobre ( ¿Sabe Su Señoría si han pasado todas estas 
este particular. cosas en los Estados Unidos?

En realidad de verdad yo quisiera que se ( ¿Sabe Su Señoría si quebraron mil ocho- 
averiguara cómo han procedido los bancos en (cientos bancos, i si se estableció o nó la res­
este jénero de operaciones, porque, cada vez (ponsabilidad de los directores de esos bancos? 
que se presentan situaciones como la actual, ¿Cree Su Señoría que todo esto es perder 
que se vienen renovando desde hace ya una el tiempo?
larga serie de años, en forma aguda, i en cada ? El señor Matte,—Sí, honorable Diputad o
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El señor Urzúa (don Darío).—¿Es miembro < ¿Ha sido la lei de 1908?
Su Señoría de algún directorio de Banco? Desearia saber cómo proceden los bancos

EL señor Matte.—No soi miembro de nin-len los préstamos que hacen con garantía de 
gun Banco. ni tengo nada que hacer con nin- (acciones i cuál es la relación entre depósitos 
guno de ellos. i encajes, entre avances i depósitos.

El señor Encina.—¡Todos, cual mas cual bal:)er,O-
menos, tenemos que hacer algo con los ban- , E\ Mercar í0 hace algunos días se públi­
cos, honorable Diputado! °° ,lri artlcul° pesante que hace ver

„ „ , , . o- desproporciones colosales en la materia i queEl señor Rodríguez (Presidente).-Si estu- ( ger¿ robar>
viese en manos del Gobierno obtener los da- > pm. he ‘ egQg datog geñor Mi. 
tos que se lian solicitado para examinar los pro- j 1
cedimientos de los bancos desde 1905 hastap¿°eñor Montenegro (Ministro de Hacien- 
1908, respecto de los prestamos con deposites, r mucho modo de conS0.
de bonos, liana yo presente al honorable Mi- , r a - '. / ; ’t . < H , • • • i i k ffuir los datos que solicita ou Señoría.mstro de Hacienda esta insinuación del hono-j&
rabie señor urzúa. ; Mantenimiento de la disciplina en el Ejército

El señor Montenegro (Ministro de Hacien- ;
da).—¿El honorable Diputado desea conocer. El señor Alfonso.—Voi a dirijir dos pre- 
el monto de las sumas prestadas por los ban- jguntas a] señor Ministro de Guerra.
cos? i Yo quiero creer que en el fondo de la ma-

E1 señor Urzúa (don Darío).—El monto dejteriaa que me voi a referir no haya nada dé 
de las sumas que los bancos tienen prestadas < alarmante i grave, Conforme con esta creencia 
con garantía de acciones, honorable MinistroJvoi a dar al señor Ministro la oportunidad de

Nosotros nos encontramos en una situación;esplica.rse sobre este particular. Ello contri- 
especial en materia de legislación bancaria. jbuirá a hacer la luz i a tranquilizar a la opi- 

Los sistemas económicos a este respecto son > nion.
cuatro en los diterentes países: Banco de Es- La ciudad de Santiago se desayunó ayer, 
tado, bancos privilegiados, bancos libres, pero j permítaseme la espresion, con la noticia de 
con ciertas reglamentaciones, i bancos comple-S diversos cambios en el personal superior de 
tamente libres en toda la ostensión de la pa- nuestro Ejército.
labra. > Es posible que por una mera casualidad

En Chile tenemos adoptado un réjimenjesos diversos desplazamiento? o sustituciones 
bastante liberal; de bancos libres, sujetos a Ule altos funcionarios de nuestro Ejército haya 
ciertas restricciones o reglamentaciones. coincidido con la publicación de un artículo en

Aquí se permite el funcionamiento de ban- {la prensa del cual me ocuparé mas adelante, 
eos, conservando en ellos una intervención í Pero no es preciso ser demasiado suspicaz 
que en la práctica es puramente nominal, ejer-< para concebir el pensamiento de que todos 
cida por un delegado del Gobierno. (esos actos de nuestro Gobierno, quo así se

Cuando se presentan los balances, i se pu-(han presentado concurrentemente a la faz de 
blican con la firma del interventor o Delegado?la opinion pública, puedan haber obedecido a 
del Gobierno ante dichas instituciones, ¿ha una o varias causas concurrentes.
hecho este delegado o interventor el examen Aunque la sospecha no constituya el fondo 
debido de las operaciones de ese balance? í de mis observaciones ni mucho ménos, yo de- 

¿Qué hace el interventor? > bo confesarle a la Cámara que he establecido
No lo sé. juna como vinculación intelectual entre estos
¿Vaa correjir las operaciones...... ? (fenómenos ocurridos hace tan poco tiempo i
¿Revisa lo que ha pasado? una publicación, acaso intencionada, que hizo
¿No es una persona que, inconsciente, sin í el diario La Union de Santiago no hará mas 

imponerse de las cosas, va i pone su fiimaíde ocho o diez dias.
al pié de los balances? s Esa publicación se iniciaba con el título de

Si algo significa la presencia del interven-< «Una noticia sensacional». Venia en seguida 
torenlas operaciones bancarias, él nos per- otro encabezamiento igualmente sujestivo, 
mitirá saber-algo sobre el particular. 'después mi artículo que se desarrollaba en

¿Qué clase de leyes son las que nos han tres o cwm o columnas del mismo diario acom- 
conducido a la situación en que estamos? apañado de una anotación festiva, que se con- 

¿Ha sido la lei de 1907? ^vertía como nota final en una monstruosa car-
¿Ha sido la lei de 1904? ( cajada de burla.
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Lo que en ese artículo se decía sustancial- Su Señoría, el honorable Ministro, ha guarda- 
mente era que c-n ciertas capas mas o ménosIdo un significativo silencio.
tenebrosas de nuestro Ejército se había orga-i Es menester que nos aclaremos: que el se- 
nizado algo así como una lojia Lautarina cuya: ñor Ministro insista en no contestar o que el 
organización obedecia a ciertos i determina- señor Ministro conteste.
dos móviles no estraños al funcionamiento de j ! 1 señor Rosselot (Ministro de Guerra i 
nuestras instituciones i run, permítaseme de-(Marina).—Iba a continuar contestando al lio- 
cirio, a la estabilidad de las mismas. /norable Diputado.

Esta lojia habría empezado a organizarse? Respecto de estos rumores que ha reprodu- 
en forma de una vasta red con numerosos ? cido la prensa, el Gobierno no ha querido 
tentáculos i a adoptar resoluciones tan honro-? acojerlos porque no les encuentra fundamento 
gas para algunos representantes del pueblo ? alguno.
como la de eliminarlos del mundo de los vi-? Voi a manifestar la impresión que me han 
vos. ^causado i los antecedentes relacionados con

Es indudable que la mayor parte de la opi-'este Punto.
nion ha tomado como una burla sarcástica el? me dijo lo mismo que ha manifestado el 
artículo de mi referencia; empero cuando ese : h°noiable Diputado, como una advertencia 
artículo había sido precedido de informacio-d (lne se bac a al Ministro de la Guerra para 
nos mas o ménos concretas, pero graves i con./que .ptacticase las averiguaciones del caso. El 
cordantes en el mismo sentido i cuando le lianj ^lnis*-r0 contentó que no les daba importancia, 
seguido numerosos cambios de personal en ?com® 110 *es da actualmente; pero, como se 
las altas esferas de nuestro Ejército, hai <ae una. afirmación de carácter grave, i
tivo para que se robustezca la sospecha i pa- ? d116 no se P°dia tomar resolución alguna fun- 
ra preguntar al señor Ministro, como lo hago, í^a<bi nada mas que en simples decires, el Mi- 
deseoso de luz i de opinion, qué es lo que ?bistro fué poco a poco tratando de descubrir 
hai en el fondo de todos estos rumores i a í*0 (lue P°(na haber en este asunto.
qué han. obedecido los desplazamientos de? En resúmen, los datos recojidos por el Mi- 
funcionarios a que me he referido. ? nistio de la Guerra se reducen a esto: se me

. -o , . ,,,. ■ , i n -’ha dicho que hai una cantidad de jefes i ofiEl señor Rosselot (Ministro de Guerra i ■ , i , ,->■ ,. ■ J L,,r , . i , ? cíales, de los mas distinguidos, que se intere-Jjlatina . — Debo empezar por decir al honora-? ■ , y .... , j ‘ i >san vivamente por mantener el Elercito en lable Ihputado por La Union que no conozco? ■ 1 i , •, ,, 1, o o - - i p-i • mejor situación, procurando que solo ingresenei articulo a que Su Señoría se ha referido, i > ■ J , 1 x,, , & ,, t! , , . r, , ■ ’ 11 continúen en las filas los meiores elementos,que las medidas tomados por el Gobierno en n-i.ii j i l? , , i-i i 1 • <. □ ,■ ,. . ? Casi he llegado a comprobar esto...orden al cambio de algunos jetes de distintos / ~ ?,<. L . , • ... • ,, , , i ■, i v i • i El señor Alfonso.—;Existe institución dedepartamentos del Ejercito, han obedecido sen-? , , ., Q
enlámente a consideraciones de buena admi D w ■ . j i <■ x■ , Tiii i . - i ? El señor Rosselot (Ministro de la Guerra),nistracion. 1 el hecho no es de estrenarlo? XT ,v • , v ,, , ,, ,v , , ,1, ?—JNo digo que exista una institución, be me haporque el honorable Diputado liabra podido? n- , . • > ■ c c ■ ,1 1 , 1 , - r ? dicho que hai algunos jefes i oficiales quever que siempre se hacen esos cambios por-?,- i - •;j i -. i1 • 1 , , L <tienen ef proposito de que en el Ejercito soloque conviene hacerlos. í i n i v .- -j< permanezcan los oficiales mas distinguidos. 

Esto es todo lo que ha habido sobre estos Esto es todo lo que yo he podido averi- 
cambios que tanto han llamado la atención del? guar. Se ve que esos oficiales están animados 
honorable Diputado. ? ¿el mejor propósito; pero de ninguna manera

El señor Alfonso.—La Honorable Cámara (a ellos les está confiado el papel de vijilar la 
advertiré conmigo que no he sido contestadojmarcha del Ejército; esas atribuciones ñolas 
sino respecto de una parte de mis interroga- < tienen ni pueden arrogárselas.
ciones, i eso, en forma mui englobada i sinté-? El señor Alfonso.—La esplicacion del se- 
tica i que no habría estado demas que el se- íñor Ministro es sin duda piadosa, pero no es 
ñor Ministro nos hubiera manifestado la ra •? satisfactoria.
zon de aquella singular coincidencia i concu- ? Ya que no existe una institución organiza- 
rrencia de los desplazamientos i destituciones ? da, o que no se reconoce su existencia, queda 
de que ántes hablé. No creo que esto escape, ? en pié el hecho solo de existir una confabu- 
sobre todo tratándose de hechos consumados, ilación mas o ménos misteriosa, de unos o mu- 
a la fiscalización parlamentaria. ? chos de los jefes de nuestro Ejército, para que

En lo que se refiere a la otra noticia o seu-?se haga justicia al mérito, para que la oficia­
do noticia o rumor mas o ménos alarmante deílidad de nuestro Ejército sea lo mas distin­
que acabo de hacerme eco ante la Cámara, j guida posible, debe ponernos en guardia.
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El señor Ministro lo acaba de reconocer: no ¿asunto. Cor"o decía el honorable Diputado 
es la oficialidad del Ejército, no son siquiera? por La Union, el Ministro de la Guerra se ha 
los jenerales que lo mandan quienes tienen el / limitado a averiguar qué podia haber de veri- 
derecho de adoptar las medidas necesarias ¿dico al respecto; pero de la manera mas dis­
para producir la selección de la oficialidad/creta, sin que hasta ahora haya podido descu- 
del mismo. brir nada grave i que llame la atención d?l

Si a esto se refiere esclusivamente la con-S Gobierno.
fabulacion de que hablo, habria aquí, señor ) Por otra parte, el Gobierno hará luz acerca 
Presidente, habria aquí, señor Ministro, uní de cualquier movimiento de esta naturaleza 
síntoma gravísimo de indisciplina i de insu-; de que tenga conocimiento, porque el Ejecu- 
bordinacion. ¿tivo no acepta, como he dicho, que sean los

Son los altos poderes del Estado, es espe-s jefes del Ejército los encargados de seleccio- 
cislmente a S. E. el Presidente de la Repú-<nar el personal de oficialidad del mismo, 
blica a quien se defiere el comando superior; El señor Rodríguez (Presidente).—Ofrezco 
de las fuerzas de mar i tierra de la misma,¿la palabra.
su organización, su distribución, etc. Ofrezco la palabi a.

¿Quiénes están encargados de velar por que i Terminados los incidentes.
la oficialidad de nuestro Ejército se compon-?
ga de hombres tan meritorios como posible Proyecto económico
sea? No son los mismos oficiales superiores?
ni inferiores de nuestro Ejército los que de / El señor Rodríguez (Presidente).—Entran- 
ben tomar cartas en este asunto. ido a la orden del dia, corresponde continuar

Ademas yo, a pesar de mi credulidad no me? en la discusión jerteral del proyecto económi- 
doi enteramente por satisfecho con la exis-? co pendiente.
tencia de un rumor relativo a una confabula > Puede seguir usando de la palabra el hono- 
cion sin vinculaciones poderosas, sin ralees i rabie señor Quezada.
efectivas en el seno de la institución militar.) El señor Quezada.—Alcancé a manifestar 

Yo comprendo, señor Presidente, i estoi<en la sesión anterior, señor Presidente, las 
seguro de que lo comprenderán conmigo los) principales razones que tengo para creer que, 
señores Ministros, que hai aquí los principios;tratándose en la actualidad simplemente de 
de una situación grave, situación que es nece-juna crisis que afecta a las instituciones banca- 
sario en primer lugar desnudar ante la opi-irías i no de una disminución efectiva del cir- 
nion pública a fin de que se le aplique los co Aculante monetario en el pais, el remedio que 
rrectivos que merece. ¿debíamos aplicara esta crisis debe referirse al

Colocada aun esta cuestión en el punto de < mal verdadero que tenemos, que afecta a los 
vista restrinjido e imparcial en que el señor < bancos, i no debe consistir en la inoculación en 
Ministro de Guerra i Marina ha tenido a bien/nuestro organismo económico de una mayor 
colocarla, yo le digo a Su Señoría: «He ahí cantidad de circulante decurso forzoso análo- 
un mal síntoma». ¿Qué medidas ha tomado el go al actual.
Gobierno en vista de la existencia de este ; Manifesté, en seguida, que a fin de satisf i- 
síntoma? ¿Tiene el Ejecutivo conocimiento deicer esta necesidad, creía de mi deber procu­
los nombres que llevan los altos jefes i oficia- rar que el Congreso apruebe un proyecto auto- 
íes supeiiores que se están confabulando con < rizando al Gobierno para prestar franca i di­
este objeto de seleccionar el personal de la í rectamente a los bancos vales de tesorería a 
oficialidad de nuestro Ejército? ) plazo corto i de corte o valor subido.

Si tiene esa noticia ¿qué medida ha tomado) Manifesté finalmente por qué razones creo 
el Gobierno a fin de impedir que de semejan i que no debe aprobarse el proyecto sobre Caja 
te manera se sigan invadiendo sus atribucio- 'de Emisión.
nes constitucionales? Al levantarse la sesión manifestaba, honora-

Dejo hechas las preguntas, -señor Presi-< ble Presidente, que este remedio de los vales 
dente. ¿de tesorería propuesto por algunos de los

El señor Rosselot (Ministro de la Guerra).¿miembros déla Honorable Comisión, no pue- 
—Puedo asegurar a Su Señoría que esas son (de considerarse como una solución definitiva 
solo conversaciones; de manera que no doi ai del problema monetario, sino que era, creo 
este asunto el alcance que pretende darle ante/haber empleado estas mismas palabras, una 
la Cámara Su Señoría. /droga para aliviar las fatigas del organismo

A mi parecer, señor Presidente, creo que z bancario; desechando, natu-ralmente, la idea 
en el fondo no hai nada de gravedad en este; de una emisión de papel-moneda, que iria a
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«percutir en el organismo económico del pais i conversion al tipo de dieciocho peniques i a 
nue no necesita tal cosa. (fecha fija, porque, a mi juicio, no se reunen
” Pero creo que lo lójico es que procurémoselas condiciones que se necesitan para llevar a 
eliminar esta clase de paliativos i medidas 1 efecto esta operación. Pero, señor Presidente, 
transitorias para lo sucesivo, afirmando de un í si nuestro problema de conversion se plantea 
modo definitivo la salud del enfermo i evitan-jen otra forma, crea.ndo una Caja de Conver­
jo recaídas semejantes. j sion que mantenga el papel-moneda en circu-

Los Diputados que hemos firmado el pro- dación, con poder liberatorio, i que, <1 mismo 
yecto de vales de Tesorerías, hemos creído ( tiempo, establezca un tipo de conversion aná- 
que se alcanza este propósito con el estable í logo al valor que el pipel-moneda alcanza en 
cimiento de la Caja de Conversion. (la a tualidad, entóneos sí que se podrá espe-

El señor Rodríguez (Presidente).—No hai j rar con fundamento, que habremos salido de­
número Permítame hacer llamir. (Unitivamente del réjimen del papel-moneda.

El señor Palacios.—Estos son los resulta-i Es o es tanto mas posible cuanto que tene- 
dos prácticos de estas sesiones permanentes; (mos mui cerca de nosotros el ejemplo de otros 
que no se consigue nada, como lo decíamos (dos países que han empleado este mecanismo, 
ayer cuando nos opusimos a la indicación del (que han recurrido a este arbitrio, con éxito i 
honorable señor Saavedra. ( beneficio jeneral.

El señor Cox Méndez.—En realidad estai La Caja de Conversion significaria para 
es una hora mui incómoda. (nosotros la estabilidad, la fijeza del cambio;

El señor Alfonso.—Cuando funciona el es-jes decir, Ja condición, primera que se necesita 
tómago no es posible hacer funcionar~el ce-/para que haya, dentro del pais mismo, justi- 
rebro. j cía en la distribución de la riqueza; i signifi-

Despues de un momento; caria también crear la primera condición que
El señor Rodríguez (Presidente).—Ya hai (se necesita para que vengan al pais los capí- 

número; puede continuar Su Señoría. (tales que hemos menester. Significaria, por
El señor Quezada.—-Creo, señor Presiden-(fin, asegurar automáticamente, sin necesidad 

te, que debemos adoptar una resolución que (de leyes perió licas i perturbadoras, la elasti- 
concluya definitivamente con estas situacio- cidaddel circulante en todas las circunstancias, 
nes que periódicamente traen sus clamores a( En Chile existe un gran atunero de fuentes 
las puertas del Congreso en demanda de me- de riquezas aun inesplotadas, fuentes que 
didas transitorias, de resultados que son tam-(Chile, pais nuevo con escasos capitales pro­
bien transitorios. (pios, ne puede desarrollar debidamente por sí

El mal fundamental que padecemos es la'solo.
permanencia indefinida del curso forzoso en-j Así tenemos, por ejemplo, la industria del 
tre nosotros. í mineral de fierro.

Es este réjimen el que trastorna los valo-j Agotados, o próximos a agotarse los mine- 
res, la remuneración del trabajo i el precio < rales de Arjelia, de Suecia, i de otras partes, 
de las mercaderías i el que infunde en todos jo insuficientes ya para el consumo del muñ­
ios círculos de la sociedad hábitos de impre-;do, Chile se presenta como pais que podría 
vision i de derroche que se traducen en un;ser el proveedor de la industria siderúrjica, 
creciente aumento de los consumos i en una > porque nuestros minerales de fierro son ina- 
disminucion de las fuerzas de producción delígotables i los últimos envíos hechos a Euro- 
pais. pa, los han acreditado como tan buenos como

Es este réjimen el que mantiene alejados (los mejores que se conocen hasta hoi. 
de nosotros los cuantiosos capitales que bus-; Pero, para esplotar estos minerales nece- 
can en otras partes del mundo una colocación (sitamos instalaciones estensas que requieren 
reptoductiva i que nose deciden a venir a (capitales abundantes.
Chile por temor al terremoto monetario per-( El señor Alfonso.—¿Hai número, señor, 
manente en que vivimos. Presidente?

Entre tanto, Ja resolución de este proble- El señor Rodríguez (Presidente).—Nó, lio­
rna o de la cesación del curso forzoso no es norable Diputado. Se va a llamar, 
tan sencilla, que digamos. ( (Después de un momento);

El pago en oro, de la noche a la mañana, ill señor Rodríguez (Presidente).—Puede 
de los'ciento cincuenta millones a que alean-(continuar el honorable Diputado por San- 
za nuestra emisión de papel-moneda envuel- í tiag >.
ve una cuestión gravísima. ? El señor Quezada.—Iba a agregar, señor

Yo no he sido partidario de que se haga la( Presidente, que tenemos, ademas, otra fnen-
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te de riqueza que será, con el tiempo, una) financiera severa i ordenada, que impida el 
de las mas valiosas; me refiero a la industria déficit permanente i progresivo de nuestros 
déla celulosa de la madera, que se emplea i presupuestos; si yo creyera que estamos en 
para fabricar papel. vísperas de reglamentar el funcionamiento de

Mermados los bosques del Canadá i del ¿ nuestras instituciones bancadas en forma que 
norte de la Europa, los fabricantes de papel j impida pa’-a el futuro la vida poco prudente 
principian a tender la vista hacia los bosques i que estas instituciones han llevado hasta el 
de Chile para que les proporcionen la mate- presente; si yo viera que existe el verdadero 
ria prima que necesitan. < propósito de adoptar todas aquellas medidas

Quienes por razon de nuestro oficio teñe- que tiendan a restablecer el equilibrio en las 
mos que ocuparnos en estas cosas, sabemos / finanzas del pais; si yo viera horizontes mas 
cuánta jente de Estados Unidos o de Europa/halagadores para el desarrollo de una política 
se interesa por traer aquí esta industria; pero de fomento de nuestra producción nacional; 
todas las iniciativas se mantienen estacio- ? si viera que se resolvían las Cámaras a res- 
narias i detenidas por falta de estabilidad en?trinjir la iniciativa parlamentaria en materia 
la moneda. /de gastos públicos; si yo viera todo esto, se-

Todos estos beneficios traería la Caja de/ñorPresidente, porciertoque diría: «Está bien; 
Conversion: daria estabilidad i fijeza al cir-/tenemos la certidumbre deque vendrán dias 
culante, le permitiría la elasticidad indispen-; mejores para nuestro asendereado papel-mo- 
sable, i evitaría estas contracciones i estas >neda; no hagamos na la por ahora en materia 
perturbaciones que obligan, periódicamente, S de conversion; aguardemos un poco», 
al Gobierno i al Congreso a preocuparse dej Pero, por desgracia, veo que todos los sín- 
tomar medidas de duración transitoria. i tomas son precisamente, los contrarios. A un

Estimo, pues, señor Presidente, que reali-laño que cierra su ejercicio financiero con un 
zaríamos una obra patriótica i conveniente, i déficit de ochenta millones de pesos, sigue 
si aceptáramos la Caja de Conversion que se < otro con un déficit mui’poco menor. Está lé- 
ha propuesto. tjos la esperanza de que dictemos algún dia

Esta idea, sin embargo, es objeto de dife-i una reglamentación bancaria eficaz i severa, 
rentes argumentaciones que se hacen en su? Vemos, aun, señor Presidente, que ni si- 
f ontra. /quiera se consigue la reforma del reglamento

Se dice, desde Irego, que esta medida im-(de esta Honorable Cámara, reforma imposter­
porta la quiebra del padrón monetario, o lo/gable si queremos que la Cámara deje de ser 
que es lo mismo, significa renunciar a los die-^alguna vez una simple academia donde se pro- 
ciocho peniques para quedarnos definitiva- anuncian discursos interminables o una mera 
mente con los diez i medio peniques como/corporación deliberante, impotente para re- 
t nidad monetaria. /solver nada, i se convierta en lo que debe ser,

Por cierto que esto es efectivo: esta Caja de ros decir, en un cuerpo lejislativo eficaz i útil 
Conversion a diez i medio peniques importa/capaz de atender a las necesidades del pais 
renunciar a la moneda de dieciocho peniques; con ley’ s adecuadas i oportunas, 
peto ello es, a mi juicio, una dolorosa e inelu-í Cuando yo veo todo esto, no puedo menos 
dible exijencia de los momentos actuales. Por í que creer que en el futuro no haremos sino 
mi paite, al ménos, estimo que si no seguí • ahondar los males de nuestro réjimen actual i 
mos este camino, nos espoliemos a cosas peo-s seguiremos haciendocada dia peores las cir­
ros aun. Icunstancias en que se desenvuelve nuestro

Por eso únicamente he aceptado la Caja de (sistema decurso forzoso, hasta que, al fin, 
Conversion a este tipo: porque si no asegura- (llegue el dia en que nos veremos forzados a 
mos el valor de la moneda en esta forma, no l repudiarlo.
tendremos en el porvenir estabilidad moneta- / Ante esta perspectiva, que mi conciencia i 

.ria, ni a este tipo ni a ninguno; de modo que, mi razon me señalan como cierta, señor Presi­
mas que por cualouiera otra razon, debemos/dente, yo digo: salvemos siquiera lo que to- 
ptoceder así para salvar, siquiera, algo del va-? da vía tenemos. Hagamos el sacrificio de acep- 
lor de nuestra moneda. ? tar esta quiebra del padrón monetario; acepte-

Hai quienes piensan que para hacer esta/mos esto, porque, si no, vamos a perderlo to- 
operacion, debemos aguardar circunstancias/do en medio de una catástrofe económica, se­
mas propicias, debemos aguardar que se en- > cial i monetaria de incalculables consecuen- 
tone algo el valor de nuestro papel. 5 cias.

Señor Presidente, si yo creyera que esta S El papel-moneda, señor Presidente, es 
mos próximos a tener, alguna vez, una jestion? como la túnica de Neso que cubría el cuerpo
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del héroe mitolójico i que solo podía arrancar­
se con pedazos de la propia carne.

El héroe antiguo, por un milagro de la di 
vinidad, logró desprender suavemente de su 
cuerpo la túnica funesta. Pero la época de los 
milagros ha pasado; i los paires quecomo Chile 
se han visto largos años quemados i roídos por 
esta túnica de Neso del papel-moneda, no 
pueden hoi arrancársela, sino a costa de los 
mas dolorosos sacrificios.

Por eso, señor Presidente, yo digo con sin­
ceridad, con franqueza, que será un gran sa­
crificio la quiebra del padrón monetario; pero 
que hai consideraciones de alto interes públi­
co que nos aconsejan aceptarla, con el objeto 
de evitar males que habrán de venir i que son 
mayores.

No debe olvidarse, por lo demas, que esta 
quiebra del padrón monetario no importaría 
un gran sacrificio, hoi por hoi, para nadie; 
porque, desdé hace ya varios años, tenemos 
tipos de cambio parecidos al actual o inferio­
res; de tal manera que todos los valores, pre­
cios, rentas i salarios se han ido adaptando a 
esos tipos poco a poco.

No podría, pues, haber grandes intereses 
lastimados si se fijara definitivamente el cam­
bio a este tipo o a otro parecido.

No es, señor Presidente, lo mas importan­
te para los paises, que su unidad monetaria 
sea mui alta.

Ilica es la Inglaterra con su unidad mone­
taria, la libra esterlina, que vale doscientos 
cuarenta peniques; i no lo es ménos la Fran­
cia, con una que solo vale nueve peniques o 
poco mas. ;

Lo que importa es que la unidad monetaria 
sea fija; porque las cosas que con ella se van 
a adquirir no serán mas o ménos valiosas, 
porque la unidad monetaria sea alta o baja.

De modo, pues, que este argumento que se 
hace contra la quiebra del padrón monetario 
para combatir la caja de conversion, no pue­
de tener sino un valor abstracto. Hoi no tie­
ne valor efectivo alguno con relación a las 
circunstancias en que nos encontramos.

Se objeta, ademas, conira esta solución, que 
en un momento de pánico, en que se produ­
jeran grandes perturbaciones en los negocios, 
todos los tenedor es de billetes irían a la Caja 
de Conversion a sacar el oro llevándole pa- 
papel, oro que, en seguida, se esportada al 
estranjero.

Se agrega que con esta doble operación, 
ocurriría que el pais se vería privado del cir-; 
culante papel, que se habría llevado a la Caja1 
de Conversion, rescatándolo con oro, i que se < 
habría incinerado en conformidad a la lei, i <

i privado también de circulante de oro, que se 
i habría esportado en fuertes cantidades; i pro­
ducidos ambos fenoménos, volveríamos por 
la fuerza de los acontecimientos, al réjimen de 
curso forzoso, perdiéndose de este modo to­
dos los esfuerzos gastados en constituir el fon­
do de conversion que hasta ahora se mantiene.

Creo, señor Presidente, que no puede invo- 
í carse esta razon. Porque en cualquier pais i 
S cualquiera que sea su réjimen monetario, si un 
) pánico se produce, el réjimen monetario sera
> incapaz de resistirlo.
> Los paises ¿le mas firme situación moneta- 
raia, que tienen circulación metálica como Esta- 
) dos Unidos, Inglaterra», Francia, han sufrido
> en épocas de pánico convulsiones profundas 
¡en el organismo monetario.
¡ Fn Chile, a pesar de que en 1898 no tenía- 
¡ mos Caja de Conversion, se produjo el pánico 
¡ con todas sus consecuencias.
¡ La verdad es, por consiguiente, que con se- 
¡mejantes argumentaciones se puede combatir 
¡cualquier réjimen monetario, por sólido que 
'sea: todos están espuestas a sufrir perturba- 
¡ciom-s mas o ménos hondas en épocas de pá- 
¡ nico. .
1 Pero, señor Pr esidente, la esperiencia prue- 
ba que los males de un pánico se corrijen i 
conjuran por sí mismos i por obra de la reac­
ción que su propia violencia provoca.

En presencia de ellos, se toman resolucio­
nes i medidas de naturaleza transitoria para 
salvar las dificultades i los trasto rnos del 
momento. En segui¿!a, todo se normaliza i la 
vida económica se sigue desarrollando sin al­
teraciones ni dificultades.

No hai ejemplo de que por uno de estos pá 
nicos un pais que tiene una política sana i una. 
situación económica mas o ménos normal st 
haya visto privado de todo circulante.

' El caso de Chile en 1898 se debe a causas 
¡especiales mui conocidas: aquí se había hecho' 
■ una conversion, inoportuna i sin base de qu;
dad; al primer trastorno sucumbió, porque te 

í se quiso mantenerla.
( Esta razon de que el pánico pudiera deja, 
Jal pais sin circulante, puede, lo repito, apli- 
J carse a cualquier pais i a cualquier réjimen.
S I talvez al único sistema a que no puede 
aplicarse es al de Caja de Conversion, a condi ■ 

í cion que se hiciera lo que el honorable señor 
í Edwards ha insinuado, a saber, que toda la 
; masa de papel hoi en circulación en el pais 
i conservara su carácter de inconvertible i que 
¡la Caja funcionara como Caja de Conversion 
¡únicamente para el billete que se emitiera en 
¡lo sucesivo.
¡ Así se evitaría cualquiera situación difícil
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causada por súbita ocultación del circulante 
El señor Urzúa (don Darío).—¿Me permite 

una palabra el señor Diputado? Seria un in­
conveniente grave esto de que hubiera dos 
clases de monedas en circulación.

El señor Edwards.—No hai necesidad de 
que haya dos clases de monedas. En la Ar- 
jentina se estableció la Caja de Conversion en 
esta forma i hai una sola clase de moneda.

El señor Urzúa (don Daiío).—En realidad 
de verdad me asaltan serias dudas a este res­
pecto i quisiera oir la autorizada palabra del 
señor Diputado por Santiago sobre la materia.

El señor Quezada.—El hecho es, si no me 
equivoco, que en la República Arjentina ha 
funcionado la Caja de Conve-sion en la forma 
que he indicado, i ello no ha producido incon­
venientes.

El señor Urzúa (don Darío).—Nó, señor.
El señor Edwards.—Sí, señor; estoi seguro.
El señor Matte.—Tiene razon el señor Di­

putado por Valparaíso: han pasado las cosas 
como dice Su Señoría.

El señor Urzúa (don Darío).—Tengo aquí' 
la lei arjent na.

El señor Edwards.—Sírvase leerla Su Se­
ñoría.

El señor Subercaseaux.—Creo, como mi ho­
norable colega que está con la palabra i como 
el señor Edwards, que la Caja de Conversion 
arjentina funcionó así en la práctica.

Se instaló cuando había una circulación de 
doscientos noventa i cinco millones de pesos 
en billetes inconvertibles i, no teniendo fon­
dos de conversion, obró como una mera Caja 
deEmision, conlaespectativa de que la riqueza 
desbordante del pais traería el oro, i bajo el 
supuesto de que en ningun caso nadie iria a 
sacarlo de sus arcas.

Creo que en el hecho nuestra Caja funcio­
naría de la misma manera. Vendría el oro, i 
aumentaría el número de nuestros biPetes 
porque el pais necesita mas circulante.

Pero me inclino a creer que habiia conve­
niencia en declarar todo nuestro papel con­
vertible para prestijiar nuestro billete i atraer 
el capital estranjero, a fin de que entrara en el 
pais con una base de absoluta seguridad; lo 
que no ofrecería dificultad desde el momento 
en que nosotros tenemos un fondo de con­
version que alcanza a cubrir de sobra todo 
nuestro billete.

Esta declaración entonaría nuestra Caja de 
Emisión sin perjuicio alguno para el interes 
fiscal, ya que en la realidad práctica no llega­
ría nunca a ser convertido por el Estado el 
billete salido de Caja de Emisión.

En cambio, de esta manera fomentaríamos

la entrada del oro en el pais, que se conver­
tiría en billete i alimentaria nuestro circulante. 
Esto traería una espansion de nuestro nume­
rario i de ningun modo una contracción mo­
netaria.

El señor Urzúa (don Darío).—Declaro a la 
Cámara que no tenia conocimiento del texto 
de la lei de la Caja de Conversion Arjentina; 
pero en las fiestas del centenario me tocó la 
suerte de estar en Buenos Aíres i conversar 
con el doctor O‘Farrel, miembro de la Comi­
sión de Hacienda de la Cámara de Diputados 
de la República Arjentina, persona mui en 
tendida en esta materia.

El doctor O‘Farrel me dijo que él habia re­
sistido tenazmente la creación de la Caja de 
Conversion porque le parecía una temeridad 
una locura que pudiera llegarse a la conver­
sion metálica con el fondo que en esos mo- 

; mentos liabia disponible para hacer cesar el 
curso forzoso.

Me dijo que. sclo tenían di z millones de 
pesos para hacer la conversion de trescientos 
millones en circulación.

El señor Encina.—El motivo que obligó a 
ir en esa foima a la Caja de Conversion fué 
la imposibilidad para convertir el billete, por­
que materialmente no se tenia con que conver­
tirlo.

j El señor Edwards —Lea la lei, señor Di- 
’ putado.
¡ El señor Urzúa (don Darío).—Nos encon­
trábamos, me dijo el doctor 0‘Farrel con 
trescientos siete millones de nacionales en 
circulación i con un fondo de rescate apénas 
superior a diez millones de pesos oro.

El señor Palacios.— Si no hai nacional oro; 
el oro nacional es de cuarenta i ocho peniques..

El señor Edwards,—No es de cuarenta i 
ocho peniques, sino de cinco francos por cada 
peso.

El señor Urzúa (don Darío).—Esta suma 
de diez millones era la que existia en la Caja 
de Conversion para atender al rescate de mas 
de trescientos millones de pesos pape1.

La lei que creó la Caja de Conversion per­
mitió que se depositase en esta Caja un peso 
oro, un nacional oro para retirar un nacional 
billetp; i ese nacional oro que quedaba en la 
Caja, garantizaba el nacional billete que se 
retiraba, i los trescientos millones de pesos 
inconvertibles que existían en circulación i 
que no tenían mas garantía anterior que los 
diez millones

Comprenderá la Cámara que cualquiera 
persona habría dicho: vamos a acometer la 
operación del rescate total del papel, vamos 
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a hacer cesar el curso forzoso, i a hacer que (rácter jeneral únicamente, preferiría reanu- 
sean convertibles estos trescientos millones i darlas i terminar mi discurso.
no teniendo mas de diez millones de pesos < En el aná is's rápido que he hecho de las 
oro; esto, repito, lo habria considerado cual-< ventajas que pudiera reportarnos la Caja de 
quiera persona como una empresa no solo l Conversion i en la respuesta que he procura- 
temeraria sino loca. do dar a las objeciones con que se la resist1',

Sin embargo, la Comisión estimó que de- / dejo ya manifestadas las'razones que he tenido 
bia establecerse la Caja de Conversion en es-/para firmar el informe que he suscrito, 
tas condiciones i la Caja funcionó... ¿Por? Creo que con la Caja de Conversion alivia- 
obra de qué? riamos los diferentes males que sufre el pais,

Por obra de la confianza'que existia en lardaríamos al cambio estabilidad i al circulante 
vitalidad económica de aquel pais; i desde ese 2 la elasticidad necesaria. Habríamos dejado 
momento fueron rescatados, convertibles, los j atras, señor Presidente, la dolorosa i fatal pe- 
trescientos millones papel. > sadilla, que hemos sufrido hasta ahora, del

El señor Edwards.—Enel hecho. j curso forzoso, que está empobreciendo i ha-
E1 señor Urzúa (don Darío).—Cada pesoíciendo decaer Ia República cada dia mas. 

billlete de los trescientos millones en circula-? Aquí terminaría mis observaciones; pero d 
cion, se cotizó a un peso de oro nacional ar-(’dia de hoi se ha lanzado una nueva idea a 
jentino. ^este debate, idea que parece propiciar el Go-

Esta fué la lei del año 89. íbierno: la de que se concedan fondos al Go-
En el primer momento esta lei no tuvo ? bierno mismo para pagar los compromisos que 

aplicación, hasta que se ai reglaron las difi-j tiene pendientes i que no puede atender hoi 
cuitados coa Chile, i entónces comenzó el í por hoi por la lelativa lentitud con que llegan
funcionamiento de la Caja a velas desplega- í a sus arcas las entradas estraor diñarías que se
das, con grande amplitud, con muchas sumas le concedieron hace poco para saldar el déñi it 
de oro para recojer las sumas correspondien-> de 1911.
tes en billete. £ El honorable Diputado señor Muñoz Ro-

Ve aquí Su Señoría... /dríguez formuló en la sesión de ayer un pro-
E1 señor Rodríguez (Presidente).—Si me/yecto con este objeto i el honorable Diputado 

permite Su Señoría... < ror Imperial señor Saavedra, fcal fundar ayer
El honorable Diputado por Santiago aun'/ la indicación para las sesiones especiales que 

no ha terminado su discurso, debido a las in !estamos celebrando, invocó, como principal 
terrupciones que no le permiten continuar, j razon de su indicación, la necesidad de pro-

Yo, deseoso de complacer a Su Señoría, no / veer al Pistado de recursos con que pagar los 
le he'hecho observación; pera no puedo mé-/ treinta o mas millones de pesos que está de­
nos que llamar la atención de Su Señoría a lambiendo todavía.
situación del honorable - señor Quezada que/ Yo declaro que tongo muchas simpatías por­
deseará, sin duda, dar término a su discurso. ? esa idea. Creo que el Gobierno debe pagar lo

El señor Quezada.—Si el honorable señor i que adeuda, que con su mora está lesionando 
Urzúa ha de ser breve, yo no tendría incon-/ intereses particulares que no tiene el derecho 
veniente para que terminara sus observado-í de lesionai en esa forma, i, por consiguiente, 
nes. Pero desearía también terminar las que yo habré de aceptar, cuando el momento De­
vengo formulando. igue, Ia fórmula que se escoja para satisfacer

El señor Urzúa (don Darío).:—El artículo esas necesidades. ¿Cuál será esa fórmula? 
dice así: (leyó). i Una ha propuesto el honorable Diputado per

El señor Matte.—¿Qué paridad hai entro i San Carlos i ella consiste en autorizar la emi- 
el caso de la Arjentina i el de Chile? j sion de vales del Tesoro que ganen interes, i

Son dos cosas completamente diversas. que tendrán poder liberatorio respecto del Es-
E1 señor Quezada.—Voi a continuar, señor tado, los cuales éste entregaría en pago de las 

Presidente, porque observaciones incidenta- ? obligaciones que adeuda, 
les como las que se acaban de producir, ten- j Otra fórmula, que se conversa privadamen- 
drán su lugar propio en la discusión par-í te, pero que no sé si se habrá lanzado en el 
ticular, cuando se llegue a debatir el punto í debate, es la de autorizar al Gobierno para 
relativo a la Caja de Conversion, si es que la/que contiate un empréstito por una suma al- 
Cámara acepta enjeneral ti proyecto respec-izada que le produzca lo suficiente para pagar 
tivo. í a sus acreedores. Los bonos de este emprés-

Como pienso formular observaciones de ca- {tito serian rescatados en plazos fijos, i a medi
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da que recibiera el Estado sus entradas res­
pectivas.

El Gobierno habrá de decir cuál es la fórmu­
la que prefiere.

Existe, como sabe la Cámara, un proyecto 
que tiene por objeto proporcionar fondos al 
Gobierno para saldar el déficit fiscal, o sea lo 
que hasta ahora está debiendo el Estado.

Este proyecto consultaba la venta de los bo­
nos hipotecarios que poseía el Estado i que 
ya se han vendido, aunque no sé si se habrá 
pagado su valor total o solo uno o dos divi­
dendos; i consultaba también el alza de Ion 
derechos de aduana, medida que no es de 
efectos inmediatos.

De modo que lo que correspondería hacer 
seria darle fondos al Gobierno, en anticipo de 
estas mayores entradas que espera obtener, i 
a medida que las obtenga, podría ir rescatan­
do los bonos del empréstito o los vales de Te 
sorería que hubiera emitido, según que se acep­
tara el empréstito o el proyecto del señor Mu­
ñoz Rodríguez.

Como digo, esto lo veremos a su tiempo.
Pero yo deseo desde luego, señor Presi­

dente, hacer una observación de carácter 
constitucional i reglamentario acerca de estos 
proyectos sobre vales de Tesorerías i sobre 
empréstitos.

El proyecto que estamos discutiendo, que 
fué aprobado por el Senado a iniciativa del 
Gobierno, no consulta idea alguna sobre va­
les de tesorería ni sobre empréstito para que 
el Gobierno pague sus deudas.

¿Hasta qué punto, pregunto yo, podemos 
nosotros convertir el proyecto del Senado 
en un proyecto que conceda autorización para 
emitir vales de tesorería o para que el Go-i 
bierno contrate un empréstito especial com 
que pueda pagar sus deudas?

¿Se encontrarían estas ideas incluidas en la 
convocatoria, o nos encontraríamos, después 
de tanto discurso, con que la C onstitución 
nos obligaba, a tratar solo del proyecto de 
Caja de Emisión?

i Jurante toda la discusión del proyecto, en; 
el Senado, en la Comisión de Hacienda i has-; 
ta anteayer en esta Cámara, no se habia ha- ¡ 
blado del proyecto de darle fondos al Gobier-1 
no para que pagara lo que debe; i como esta < 
idea no se encuentra ni en el proyecto del< 
Senado, ni en el proyecto del Gobierno, ni en < 
los formulados por la Comisión de esta Cámara, ( 
me asiste la duda de si está incluido o nó ’ 
en la convocatoria este proyecto. i

Acaso la palabra de los señores Ministros; 
pudiera resolver este punto, i pudiésemos así (

¿saber si esta idea de los vales de tesorería i 
?la del empréstito se encuentran incluidas en 
^el proyecto en discusión, si puede éste con- 
) vertirse en otro que consulte estas ideas.
> Me parece que habría peligro en que si- 
í guiáramos discutiendo, si no resolviéramos 
) previamente esta duda.

El señor Subercaseaux.—Me parece ha­
ber oido al señor Ministro del Interior, en 
contestación a una pregunta igual del señor 

í Reyes en el Senado, que él consideraba in- 
j Guidos en la convocatoria todos estos pro- 
jyectos económicos...
j El señor Encina.—Tanto de carácter mo­
netario como de subsidios.
j El señor Montenegro (Ministro de Ha- 
jcienda).—El Gobierno ha incluido en la con- 
; vocatoria el proyecto económico con todas 
las modificaciones que acuerde hacerle el 

'Congreso.
; El señor Quezada.—Me parece que esta 
;contestación del señor Ministro deja én claro 
■este punto.
; El señor Tocornal (Ministro del Inteiior). 
—I debo agregar a Su Señoría que yo contes­
té en la misma forma cuando se' me hizo igual 
pregunta en el Honorable Senado.

El señor Quezada.—No deseo, señor Pre­
sidente, hacer mayores observaciones. Protes­
to a la Cámara de que muchas observaciones 
que deseaba formular, por considerarlas de 
detalle, las he ahorrado.

Soi de los que creen que, salvo en al­
gunas materias escepcionalmente graves, de­
bemos todos someternos a lo que la mayoría 
acuerde, i me parece que en el momento ac­
tual, divididas como se encuentran las co­
rrientes de la Cámara, debemos procurar que 
este debate siga con la posible celeridad.

Yo insisto en decir que, a mi juicio, debe­
mos desechar el proyecto que viene del Sena­
do que consulta una Caja de Emisión i limi­
tarnos a aprobar el proyecto que ha propuesto 
un giupo de les miembros de la Comisión de 
Hacienda, completándolo con esta autorización 
al Gobierno, a fin de que él proceda a pagar 
las deudas que tienen pendientes. •

El señor Montenegro (Ministro de Hacien­
da).—Pido la palabra

El señor Rodríguez (Presidente).—Corres­
ponde usar de la palabra, al honorable señor 
Cox Méndez.

El señor Cox Méndez.—Yo habia pedido 
la palabra; pero no tengo inconveniente para 
que hable el señor Ministro de Hacienda.

El señor Correa Bravo.—Pido la palabra 
para después.

El señor Montenegro (Ministro de Haden- 
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da).—No necesito recordar los antecedentes 4 ble Diputado por Chillan, señor Suberca" 
que han motivado el proyecto en discusión, ¿seaux.

Sabe la Honorable Cámara que diversos) Principió, pues, el honorable señor Queza’ 
factores han contribuido... ¿da dando por sentado que en este pais n°

El seflor Rodríguez (Presidente).—Si me ¿ habia escasez de circulante i que, en cons6' 
permite el señor Ministro... ¿cuencia, la situación actual se debía so? i

Había concedido la palabra al honorable ¿desconfianza.
Ministro de, Hacienda, creyendo que Su Seño-? Igual idea está consignada en los dos pro­
ría iba a referirse a algunas délas observa-? y ectos económicos que penden de la conside- 
ciones que formuló el honorable señor Que-¿ración de la Honorable Cámara.
zada. ¿ Yo voi a dilucidar esta cuestión con el cri-

Quien sabe si en otro caso seria preferible¿terio de hombre de negocios que continua- 
que usaran antes de la palabra el honorable?mente está palpando con sus propias manos 
Diputado por Santiago i el honorable Diputa-Si todos los dias esta situación.
do por Llanquihue que la habia solicitado. ¿ El honorable señor Subercaseaux nos de- 

Tiene la palabra el honorable Diput do por) cia en su discurso que pronunció hace pocos 
Santiago. ¿diasque, en este pais ni en pais alguno del

El señor Cox Méndez—Quizas si van a te-?mundo,puededecirse: necesitamos talcirculan- 
ner mis honorables colegas alguna sorpresa ¿te, tenemos tanto circulante de mé ios o de mas. 
al verme terciar tan pronta en este debate;? El señor Subercaseaux.— Permítame una 
peí o las condiciones mismas de mi modestia? interrupción Su Señoría.
en esta materia, me obligan a entrar al prin-? Yo he dicho que no se puede fijar el nú- 
cipio, en esta discusión, porque creo que la? mero de billetes necesarios en un momento 
última palabra sobre el problema corresponde^dado para un pais. Pero he dicho que esto 
a los que real i verdaderamente se han preo-¿ puede hace rse aproximadamenté por medio 
cupado durante largos años en estudiar estas?de las instituciones bancarias, cuando están 
cuestiones económicas. ¿facultadas para emitir billetes al portador a

Por estas consideraciones, señor Presiden-¿medida de las necesidades del mercado. Por 
te, entro al debate de los primeros, para con-¿consiguiente, son ellas, esas instituciones las 
tribuir con mi modesto continjente, por unsqu.e pueden fijar o medir la cantidad de 
lapso de tiempo que no pasará de un cuarto ¿ circulante necesario para sus operaciones, 
de hora—al esclarecimiento de la materia. ¿descuentos, jiro de letras i préstamos, etc.

Las ideas que voi a emitir me las ha sujeri-? De esta manera se produce la regulariza­
do el discurso del honorable Diputado por¿cion i la elasticidad del circulante.
Santiago, señor Quezada. ¿ El señor Gox Méndez. — Perfectamente;

No trato de hacer caudal de conocimientos ¿ pero yo digo qué la desconfianza no ha sido 
económicos nuevos, que no poseo. ¿el punto de partida de la situacien actual.

He leído, señor Presidente, uno que otro,? Estamos discurriendo dentro de un ' írculo 
texto de economía política elemental, i des-¿vicioso.
pues de esa lectura i de tener ideas mas o? En realidad, la desconfianza se ha produ- 
ménos claras sobreestá materia, he leido tes-?cido porque ha existido un hecho anterior 
tos que tratan mas a fondo estas cuestiones) que la ha motivado.
económicas, con lo que no he conseguido sino? Luego la escasez del circulante en los ban- 
oscurecer las primeras nociones que tenia so-¿cos no ha provenido de la desconfianza, por- 
bre economía política. ¿que desconfianza no se habría producido si

Posteriormente he asistido durante largos ¿ el público no hubiera sabido o supuesto con 
años a los debates económicos que se han de-¿fundamento que las cajas de los bancos esta- 
sarrollado aquí en la Cámara, donde he podi-¿ban escasas.
do ver que las ideas arraigadas e irreducti-? Luego el hecho causante de la desconfían- 
bles de algún honorable Diputado se hacen?ha sido la escasez producida en la caja de los 
fuego a quema ropa con las ideas igualmente ¿bancos i no la escasez de circulante conse- 
arraigadas e irreductibles sostenidas por otros¿cuencia de la desconfianza.
Diputados. ¿ ¿Cuál es ahora el fundamento de mi mane-

Ahora bien, señor Presidente, el honora-?ra de pensar?
ble Diputado por' Santiago principió su dis- ? Para contestar esta pregunta apelo a espe- 
curso haciendo una afirmación categórica, queniencia que hemos debido recojer en estos úl- 
está en contradicción con otra afirmación tan ¿timos tiempos.
categórica como aquélla, hecha por el lionora-í El año 1907 habia cierto número de peni-
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ques en circulación, que era suficiente para? Yo creo que la verdad está en el término 
satisfacer las necesidades del pais. > medio.

Pues bien ¿qué ha pasado desde 1907 hasta Fué una gran administración desde el punto 
hoi dia? de vista del impulso inmenso que dió en este

Que se han producido dos órdenes de he- > pais a todos los negocios, a las obras públi- 
chos: unos necesarios, imposibles de evitar, í cas. etc.
como la destrucción de un número determi- Fué una mala administración, por cuanto 
nado de billetes que nadie podrá calcular. ísu jefe no miró con ojos previsores hacia el 

¿Influye este hecho en la disminución de < futuro, i no calculó que el esfuerzo exajerado 
circulante producida en el pais? .< de este organismo débil tendría que condu- 

A1 respecto no me pronuncio; pero llamo < cirio a una especie de laxitud posterior.
sobre él la atención de la Honorable Cámara. < La administración Montt elevó los jornales, 

Por otra parte, la población ha aumentado, con los recursos del Fisco que son ilimitados, 
se ha desarrollado considerablemente la íi-í i fomentando el pequeño negocio, inició una 
queza pública i los negocios de todo órden : época de prosperidad para todo el mundo, cen­
se han multiplicado. í tribuyendo de una manera eficaz a crear esta

En órden a este punto me bastará llamar leíase media que casi no existe en nuestro pais, 
la atención de mrs honorables colegas hacia / esta clase intermedia entre los grandes propie- 
una publicación hecha en los diarios en dias ? tarios i los simples proletarios.
pasados, en la cual se deja constancia que en> Bajo este aspecto en cinco afios, desde 
el año 1907 los ferrocarriles trasportar n tres ^1907 hasta 1912, hemos hecho un gran pro­
mil toneladas de mercaderías, al paso que enigreso social, en gran parte debido a la admi- 
1911 han trasportado cinco mil. Jnistracion Montt.

De modo que, por esta sola causa, en uní El dinero llegó en cantidad que no liabia 
momento dado, ha debido existir en las ofi-S llegado ántes, a un gran número de jentes, 
ciñas de los ferrocarriles, boleterías i bodegas, que habia vivido hasta ahora en otras condi- 
un determinado número de billetes casi elaciones.
doble del que debió haber en otro momento Calculo en miles de miles las jentes que 
darlo del año 1907. han cambiado por esta causa de situación i

El señor Palacios.—I todavía mayor, pues- que hoi lleva una vida regular, decente.
o que la tarifa de los ferrocarriles se ha su- < No me negarán Sus Señorías que si ántes 
bido. [ habia en Chile quinientos mil hogares donde

El señor Oox Méndez.—Exacto; se paga?se gastaban cuatro o seis pesos al dia, actual- 
hoi dia tarifas mas caras. puente ese número lia subido por lo menos

De modo que es natural que en un mo-íen doscientos mil, o sea, que hai ochocientos 
mentó dado, en 1912, tenga que haber en las/mil hogares donde se gasta mas de seis pesos 
cajas délos bancos menos dinero que en ? i hasta diez pesos diarios.
1907, por este solo capítulo del servicio délos? El progreso social producido en Chile por 
ferrocarriles del Estado. ?la administración Montt es enorme, se ve en

Creo no equivocarme al decir que en las /todas partes; pero al mismo tiempo, les agri- 
oficinas de los ferrocarriles, hai este año do- > cultores se quejaban, aunque yo no me quejé, 
ble número de billetes que entonces. íde que se elevaban los salaries, juntamente

En cuanto al número de pasajeros, se ha icon la mano de obra en las empresas indus- 
triplicado. Yo viajo todos los dias por el ra- tríales.
mal de Melipilla, i no encuentro un punto dej Los agricultores vieron de esta suerte mui 
comparación entre lo que pasa hoi dia i lo s disminuidas sus rentas.
qu pasaba hace tres años. Se han aumentados Pero este en realidad no es mal. Es mejor, 
las tarifas i ha aumentado al mismo tiempo ssacrificando ciertas ideas anticuadas, que el 
el número de pasajeros. < pobre se beneficie a costa de los ricos, aunque

De modo que, repito, el número de billetes < éstos vean disminuidas un poco sus rentas.
que | or ese solo capítulo anda en circulación ( La justicia social es, en resúmen, uno de 
es mui superior al que andaba hace tres años. (los beneficios morales que trajo consigo la ad- 

lúro hai otro heclio de mas amplitud, de ? ministracion Montt: durante ella se nos ense­
que no se puedo prescindir. ?ñó a pagar el trabajo, tal como debe ser.

La administración Montt, < n concepto de? Esta trasformaemn social esplica que en los 
algunos, fué una gran administración; en con-? momentos actuales, en 1912, cada ciudadano 
cepto de otros, fué una péshna administra- ? chileno, cada familia, cada grupo de personas, 
eion. /necesita tener una cantidad de dinero en
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sus bolsillos, en la caja de su casa, mucho ^elecciones jenerales i es sabido los desembol- 
mayor que la que antes necesitaba. (sos que ellas imponen a los candidatos i en

Entonces, ¿cómo podría sostenerse aquí, jeneral a los que intervienen en política, 
que si en 1907 se necesitaba tal número deí Por todas estas causas uno se encuentra in- 
peniques para vivir, hoi se ha de necesitar el í diñado a creer que el circulante es escaso i 
mismo numero? íque hai que proveer de circulante al pais.

Creo que es éste un error profundo. Es? Si se pudiese incrementar el circulante 
natural que en 1908, con relación a 1907, la?fiduciario, sin que baje el cambio internacio» 
caja de los bancos fuera menor, i que en 1909 í nal, tanto mejor, 
fuera menor todavía, porque iba quedando j Lo primordial es que le demos al pais una 
mas dinero afuera, ’debido al desarrollo deímayor cantidad de circulante, para que satis- 
estas necesidades sociales, a esta mayor je-¡fagan sus necesidades el comercio i las in- 
neralizacion del bienestar a que me he referido, i dustrias.

Entóneos yo no participo de las ideas gra-J Establecida ésta necesidad, veamos cuál de 
tuitamente afirmadas por el honorable señor i los proyectos que se presentan cumplen me- 
Quezada, cuya palabra respeto i cuya versa-(jor al objeto, en bien del pais.
cien reconozco en ésta como en otras mate-í Señor Presidente, cuando hai un enfermo 
rias, en orden a considerar bastante el papel (de pulmonía fulminante, en estado grave, con 
que hai actualmente en circulación. (desfallecimientos al corazón, un médico es pe­

sia las consideraciones jenerales que he 'Ementado, examina al enfermo, i receta ¡iron- 
apuntado, agregárnoslas consideraciones es-? to una ¡inyección de morfina para salvar la si- 
peciales del presente año, convendrán mis ho-'tuacion del momento, 
norables colegas conmigo en que tengo razon? Esto es lo primero.
al sostener que el circulante es escaso. > Después se le administran los tónicos re-

El trabajo agrícola ha abarcado este año in-> constituyentes, el aire puro, alimentación sa- 
mensas zonas aun no cultivadas. Miéntras S na, etc., para sanarlo completamente i para que 
mayor es la estension cultivada mayor es el S recobre su antiguo vigor, 
número de trabajadores empleados. í Señoi, en el momento actual, en que no hai

Los jornales pagados a trabajadores en estes crédito, en que no se venden los trigos, en que 
año representan, pues, sumas mas considera s no se compra ni se vende nadu, en que todo 
bles que las de otros años. (ha estado paralizado completamente, la Caja

Como carecemos de estadísticas no pode-(de Emisión, llámesela morfina si mis honora- 
mos, desgraciadamente, enunciar cifras exac- (bles colegas quieren, salva al enfermo, 
tas i precisas para comprobar nuestras ob- Este otro, los vales de tesorería, es un tóni- 
servaciones. (co reconstituyente que obrará sobre el pais a

Pero puedo referirme a un hecho. ¡largo plazo.
En la pequeña zona de Melipilla, que yo, Quiero tributar un homenaje a la claridad 

conozco mas de cerca, se ha sembrado mu-¡i talento de mis honorables colegas, 
cho mas e te año que en los anteriores -••• —
agricultura lia alcanzado allí i 
muí grande, un desarrollo increíble. De ene-’titod que estos otros médicos, 
ro a marzo ha habido en las faenas de los! Creo que la necesidad es urjente; la estol 
fundos un movimiento enorme, mui superior sintiendo, la-estamos sintiendo todos, i este 
al del año pasado. ¡mecanismo dé la Caja de Emisión es de fun-

Como me observa un honorable colega, ha i cionamiento mas sencillo, mas pronto, mas 
ocurrido lo mismo en la frontera. ¡rápido...

El desarrollo i la actividad agrícola se han 5 _ El señor Subercaseaux.— I con el agrega- 
manifestado mucho mas que ántes. Se ha echa-1 do de hacer los depósitos en la Casa Rots- 
do a un lado la flojera i la neglijencia; todos (child, mas eficaz todavía...
quieren trabajar. / El señor Cox Méndez.—Sobre ese punto

El progreso toma vuelo en nuestro pais i?no me pronuncio. No me pronuncio; sino so­
no se le puede contener; seria un pecado con- ? bre las razones que veo i constan en doc imen- 
tenerlo, negando a las industrias la cantidad!tos públicos que están sometidos a nuestra 
de circulante que necesitan para afirmarse, so í consideración. No quiero preocuparme de lo 
protesto de que los billetes que se emitan ¡ que se dice por debajo, de los rumores sub­
sean a un tipo de ménos peniques que el del!terráneos, porque no creo en ellos, 
actual padrón monetario. í Jener¿drnente, cuando estos rumores se exa-

Todavía en este año han tenido lugar las ¡minan se ve que no existen, que no hai nada

_ .... ... ______________  __ o._, señores
. La ¡Matte, Délano, Fernández e Ibáñez, por ha- 

nn desarrollo >ber tomado el pulso al enfermo con mas exac-
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mas que lo que está a la vista de todo elDe aquí que la Caja de Emisión haya sido 
mundo. calificada por personas competentes, como la

El señor Subercaseaux.—Como el prés- s solución del problema i como el punto final 
tamo Granja... (de las emisiones en Chile.

El señor Cox Méndez —Como el préstamo j —«No se imajinen ustedes,— me decia ha- 
Granja. Todavía mantengo mis opiniones de; ce pocos dias un distinguido financista,— que 
1906, a pesar de que mi cerebro no es de roca, j los bancos vayan a dar facilidades al crédito, 
sino lo suficientemente dúctil para permitirme j No crean ustedes que en adelante se abran 
modificar mis opiniones, cuando hai razón i les créditos con las facilidades que hasta hoi 
para que se modifiquen. <han tenido; el billete nos va costando demasia-

E1 señor Alfonso.—¿Aprobó el señor Coxido caro, de modo que no crean ustedes que 
el préstamo Granja? ? en adelante vamos a vivir en una tierra de

El señor Cox Méndez.—Pero eso no tiene <¡ promisión. Si los fondos vuelven a los bancos 
nada que ver con la cuestión. ? costará mucho para que los bancos vuelvan

Continuando en el desarrollo de mis obser- a darles salida».
vaciones, declaro, por las razones que he dado,, Con ]a convicción que en mi ánimo han de­
que este país necesita mas peniques para la í jado estas ideas, llego yo a la Cámara a dar 
cnculacion que los que actualmente hai; i me>m¡ voto a la Caja de Emisión, en la intelijen- 
esplico la restricción o escasez de las cajas í c¡a ¿e que con ggj^ solución no se producirá 
de los bancos en la actualidad, por razones el empapelamiento del pais, ni el descenso del 
naturales. Una vez producida i hecha pública < cambio.
esa escasez, ha venido la desconfianza, quej r ,
ha agravado mas aun esta situación de falta 1 J™ar, repito, señor Presidente, 
de cii culante que tributo el homenaje de mi aplauso a quie-

En mi concepto, la Caja de Emisión, tal neS lo m^ecen: a los cuatr0 distinguidos colo­
cémose propone, corresponde a las necesida- han propuesto esa solución como un
des del momento i no despierta en mi ánimo rnedl° de 8alvar las dlficultades de nuestraac- 
ningun temor. tuahdad económica.

No soi yo, i mis antecedentes parlamenta- .Ior,estas coa81doraciones PreaFe f118*08.0 
rios bien lo prueban, de los que desean la^ V° al pr°yect° 1ue crea la Gaia de Emi 
depresión de la moneda. slon'

De ninguna manera. Yo creo, después de El señor Correa Bravo — Como quedan 
haber conversado con personas competentes s solo cinco minutos, i pienso dar alguna esten- 
sobre la Caja de Emisión, como he dicho, que si°n a mis observaciones, desearía que el señor 
la Caja de Emisión responde a necesidades Presidente solicitara el asentimiento de la Cá- 
del momento. 5 mara para levantar la sesión.

Si fuera posible aumentar el número de pe- El señor Rodríguez (Presidente).—Si no hai 
ñiques de nuestros billetes, evidentemente el; inconveniente por parte de la Honorable Cá- 
problema estaría resuelto, porque la mayor <mara, así se hará, i quedará con la palabra el 
valorización de nuestra meneda importaría un (honorable Diputado por Llanquihue. 
aumento del circulante. j Se levanta la sesión.

Pero esto de alzar el cambio para dar a< c< 7 ,. ,
j ™ i 1 . < «i? levanto la sesión.nuesti a moneda mayor valor en peniques no 

es obra del momento ni obra de la lei: es obra j 
de los años. í

M. E Cerda, 
Jefe de la Redacción.


